
 
Cómo Vivir Mientras Esperamos la Eternidad 
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Pastor Hellman A. Ávila                                                                            14 de Junio de 2026 
 
Propósito del sermón: Llamar a la congregación a dejar de posponer el gozo, el amor y el 
servicio a Dios, aprovechando responsablemente el tiempo que Él les ha dado. 
 
I. Disfruta las bendiciones que Dios te ha dado. (Vv.7-8) 
 
No vivas como si Dios fuera un enemigo del gozo. Él mismo te ha dado estas bendiciones. 
Recíbelas con gratitud y disfrútalas dentro de Su voluntad. 
 
 
No hay nada más contrario a la verdadera religión que una tristeza innecesaria que nos impida 
disfrutar las bendiciones que Dios ha puesto delante de nosotros. 

John Calvin 
 
 
II. Disfruta las relaciones que Dios te ha confiado.  (Vs. 9) 
 
El consuelo de la relación matrimonial es uno de los mayores alivios de las preocupaciones y 

aflicciones de esta vida.  

Matthew Henry 
 
 
Una de las mayores expresiones de la bondad de Dios no se encuentra en experiencias 
extraordinarias, sino en la gracia cotidiana de regresar a casa, compartir la vida con la esposa que 
amamos y disfrutar juntos el camino que Dios nos ha concedido. El matrimonio no es solamente 
una responsabilidad para soportar; es un regalo para disfrutar. 
 
 
III. Trabaja diligentemente mientras tengas oportunidad. (Vs.10) 
 
Salomón nos recuerda que la vida tiene una fecha de vencimiento. Habrá un día en que ya no 
podremos servir, enseñar, evangelizar, amar, trabajar, discipular a nuestros hijos ni bendecir a 
nuestro cónyuge. Por eso el sabio no posterga la obediencia. Lo que Dios le da para hacer hoy, lo 
hace hoy, porque sabe que la oportunidad no durará para siempre. 
 
 
Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no 
hay mudanza ni sombra de variación. 

Santiago 1:17 



 
 
 
A continuación, anota lo que crees que el Señor ha hablado a tu vida hoy a través del sermón. 
 
 
 
 
 

PRGUNTAS DE APLICACIÓN 
 
1. ¿Estoy disfrutando con gratitud las bendiciones que Dios me da cada día o siempre estoy 
esperando algo más para ser feliz? 
 
 
 
 
 
2. ¿He permitido que el trabajo, el ministerio o las preocupaciones me hagan descuidar a mi 
cónyuge o familia? 
 
 
 
 
 
3.  Si hoy fuera mi último día, ¿qué conversación importante necesitaría tener con alguien? 
 
 
 
 
 
 
4. ¿Qué responsabilidad espiritual estoy posponiendo, pensando que habrá tiempo después? 
 
 
 
 
 
 
5. ¿Estoy usando los dones, oportunidades y recursos que Dios me ha dado para Su gloria o los 
estoy desperdiciando? 
 


